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1E.L PROCURADOR GENERAL 
DE LA N/íClON V DEL RET. 

VIERNES 4 DE DICIEMBRE DE 1813. 

Santa Bárbara l^irgen y Mártir. 

El Jubileo está en la Iglesia de San Antonio , se 
manifiesta á las 7 de la mañana, y se oculta 
á las 5 de la tarde. 

REyíSTA LITERARIA. 

Señor Redactor general : ser ignorante , hablar 
mucho y no decir niuchos desatinos es tan impo­
sible cotno el que un buen españul sea amigo de 
Napoleón y de sus malditas y condenadas máximas. 
V. es un exemplo de esta verdad. Tanto escribe, 
dixe mal, charla tanto, y muestra saber tan poco, 
que no hay una, linea en toda su sábana en donde 
Bo se encuentre un desatino. Fixémosnos. en uuo, 
que él solo nos dará materia b^taote para éntrete-, 
sernos un rato. En el uám. 517 de su peiiódíco, 
después de disparar rayos y centellas contra el Fi­
losofo Rancio, que á pesar de los pesares sabe mas 
dormido que quantos escritores liberales hay, habtá. 
y ha habido despiertos, porque según las muestras 
que nos han dado, todo su saber se reduce á lo 
que tenemos ya olvidado, y á renovar aquellas pa­
labrotas que tanto acaioraton las cabezas de los ver­
sátiles franceses, que tantas desgracias les han trai* 
<*o» y qu« tan de corazón, execran y maldicen en el 
día. después > ^ igo , de haber expresado cuotr» él la^ 
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mas sendíis desvergüenzas, y tiznaá& »u buen nom­
bré' con los dictados de fraile deicafritido^ talgd-
%an (llamar holgazán k un hombre que lleno de 
aoéiaquts y sin libros, escribe tanto como escribe^.: 
solo á un liberal podía ocurrirk til desatino ) que 
reúne en si toda la petulancia é impudencia de los 
malos de su clase ( luego dirán que ti Redactor no 
tiene crianza y ca>'ida'd i vaya sí \á tiene!) y que 
intenta estorvar que los buenos trabajen por el bien 
d9 la patria. Nd h* de dfecir V. que soy hom-' 
bre que abarco mucho para decir poco; no señor: 
todo se lo jjerdono. Las desvergüenzas las descar­
to , porque sobie ao tener geaio de pararme en 
porquerías, ellas hacen su apología de V. y le Uenaa 
de honor; y ha es íacil q«e Se figuré ^uan intere­
sado estoy en que su nombre sea conocido y hon­
rado en foJa la tieicrít, aunque no me ajfrad^feca 
lo il>utho que me af^no y sudo por darle nom-i 
Ifradía. Atétíjífome pues á fas ultimas palabras: y 
que interitá eSto^var que los buenos trabajen por ef 
bien de la patria/ Si yo pregunto á V. qué enticn* 
de por bien de la patria, y qué bate ó trabaja fet 
Filósofo Rancio j mi caro anrigó > ( aunque no tengo 
d honor de conocerle) (\tít púedál Mforvar á «sro» 
téríemétitós patt*iota's trftbajAr |pdr él bien de Ja pa-
tt\a^ y espejo su respíóesta; estoy bien seguro de 
qué V. mfr Cónftesterá quantdo lestos beneméritos pa" 
idiotas contesten al Padre Al varado, que es decir, 
cjufc vendrá el Ant?*criséo, si es que nO ha venlJo, 
5» ¿}üfe tías ^1 vebdrá el que ha de jtfzgar á loS 
^iVos y á 'loi rírtJief'toS ; é Ids serviles y IrNáraleí^ 
y V. todavía rit) tiáhfk -dicho, esta boca és mía. ¥ 
esto siendo tan facif, según V. , responderle y ta­
parle la boca par* que no vuelva á resollar en 
sju Vidaj f>ófqüe al fih si el Piíátt Alvarado fun-
áits¿ sus t9tí&i ttíú prt̂ etifa» de a^ttellit» que co<y« 
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vJtncen; si sus 5ffaumentos rtubíesen aíftun nervio; 
si SUS razones estubiesen llenas de solidez; vaya 
con Dios, que no contrastasen, porque esto pedia 
mucho trabajo, y el tiempo que empleasen en esto, 
pudiera !h:\oerles falta para dedicarse á crab<\ja<- poc 
el bien de la patriai^ pero si sus cartas son unos 
cartapacios que no contienen mas que ,sandeces y deS' 
vergüenzas, para esto no se nec«sita tieoipo ni tra­
bajo: {no ve V. con qué f^KÍlidaJ-, siendo yo un 
nadie, comparado con esos ih4|nibrones,'respondo á 
tus sandeces de V. sin que esto me quite el hacer 
dtras mil cosas útiles á la patria, aunque V. no lo 
creerá? Va ve V. que esto es muy fácil, y que 
seria un bien para \a misma patria el librarla de 
an necio •quanfio -pisado é insápido JPadre .kUvaíraffo, y 
hacerle callar con ^uatro razones bten dichas, que 
esto no es ninguna obra del 'Janset}isn*o ni ú Tomis­
ta en las C$rtes, obeas q<ie aunque largas no estor» 
varón á su autor trahaji^r por el éien de la patriai 
Ademas de qise nos >f>î iamos libertar también de 
6U3 porrei^ias y bandees mandándolo ahorcar, «S 
fusilar ya que no hay horca, por enemigo de la 
"patria, porque .con V. y un par de testigos mas que 
V. podría encargarse de buscar, se le probaba al 
instante que erá sus cartapacios estorba iestosber 
•ñ&méritvs patfwtas que trahajen por ti bien de ¡M 
•patria, que ,por cierto «o hace mucho mas Ná-
IJoleoo. 

Pero ya que V. «o me ha de decir ni esto, ni 
•qué es lo que hace el P. Al varado: veamos á ver 
*«i acierto yo á ' lo que se reducen sus sandeces. El 
<P. Alvarddio ílteva-poblicádas ^ 3 cartas, que es dé-
"cir que «u« • sandeces están de venta, menos lasque 
•^íaltan, y que todo • ! mando puade ver con soto 
tener ojos. El fuerte de este Padre es el de todos 

'ios'«6p*ñoli?St,^4 faber j-que'nucswa-Relig4t>a C»tóli> 



ca , Apostólica, Romana se coriserve pura y Kmpía 
de toda mancha y error. Ganteinos, si á V. le pa­
r tee , esta por la piimeía s i u j . / . rXsar;»ci;tJ.imea-
te se han levantado entre nusotius s:tbius sin sabt*. 
duría^que sin haber esCiiJiaJo la reli^iun,la atacan 
y destruyen con sui nnáxíinas transpiíi.iaicas y doc-
ttinas nuevas, que ó nuestros padies ¡¡ínoraion , & 
condenaron; y he aquí que sale el P i d e Alvara-
do diciéndonos : aleita, que estos filóübfus que se 
nos quieren vender por Oráculos , son los prego­
neros de h impiedad, y propagadores de la irreli­
gión , y no contento con advenirnos el riesgo que 
nos amenaza si seguimos las máximas de los nue­
vos tílósofüs y nos lo prueba hasta el convencímíea* 
t o : y esta es la segunda saodez del tal P. Aiv.ir.t-
do. Salen luego á ilu<strarnos los caballeros de no^ 
torta probidad , y el P. Alvarado que no duerme, 
les arguye, los estrecha y los convence de que sus 
doctrinas están reprobada» por la Iglesia de Jesu-Cris-
l o , y que sus autores de notoria probidad son uoos 
liípi^ritas, y ' s i oo llegan á ser Jaoseai^tas, anlau 
muy cerca de serlo; y cáteme V. otra sandez. Sale 
por fin el inocente Gallardo ccm su gran Diccionario 
Ciíiico-burlesco, y se echa sobre él el P. Alvarado y 
pone en claro sus he regias ,̂  sus blasfenaias, sus impie­
dades y sus errores; y cate V. la ültidRí y lamayor sao^ 
d^t que ha cooietido nú,«raigo y conip^óero. Al vara­
do. A esto se reducen los trabajos de este sabio ; sí se­
ñor : sabio y muy sibio, aunque V. y toda esa tur­
ba de charlatanes rabie, es el P. Alvarado. Díga.-
me V. pues ahora , si deíender la religión de Jesu­
cristo es poner estorvos á esos señores para que no 
trabajen por el bien de la patria. Dígame V. si nues­
tra felicidad y nuestra religión están reñidas, como 
al parecer se sigue de sus sandeces de V. Díganos­
lo V. para saiíc ds una vez del p4so> y U u^ciun 



pueda desengañarse. Soló V. diría semejantes sande­
ces , Sr. Rcvlactor: solo V. La lástima es que pa­
ra V. y compañía no valen razones ni argumentos; 
pero no importa, valen pira el pueblo» y el pue­
blo va ya conociendo sus principios , y los detesta 
y detestará mas y mas si no faltan Álvarados > que 
uo faltaián. 

ARTICULO COMUNICADO.. 

Señor Procurador general de la Nación y del 
Rey; el grandioso titulo con. que V. distingue á sus 
impresos, y con Oiucha razón, por el constante, y 
nuble en<ptño que V. ba turnado y sigue turnando 
en defender con la pUin)a los justos verdaderos de­
rechos de la Nación y del Rey , la gloria de nucs« 
tra Religión santa, su suberana autoiiJad, y el de­
coro de sus Ministios, contra los tíios de ottas 
plumas mercenarias, que baxo la hermosa y alagüe-
fía pintura de una vana eluqücncia, y de unas ideas 
Oiuy lisonjeras, pero las mas funestas, intentan po­
derosamente introducir en nuestro territorio español 
el dksoidcn, la,, anarquía, la insubordinación, la 
impiedad , la ii religión, y el desenfreno de las pa­
siones; todo esto me mueve á pedir á V. se sirva 
insertar esta carta, valiéndome de tste medio por 
io que voy á decir. 

A inst.incias de un amigo k i en el Redactor 
General i,úm. 51^ el voto de un Gramático sobre 
ia carta pastoral de los ocho Obispos refugiados en 
Jf^allorcai el que concluye con decir: qug el Sr. 
Llaneras, hallándose tan lexos estos RR. Chispos 
' " distancia de mar y tierra^ es regular ^ como edi­
tor de su pastoral, cure las heridas, que por ella 
ha recibido la lengua castellana i y eo seguida pone 
** ftimai 'Antonio de las tíeras^ 
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Vínome luego al pensamiento si contéiftíria i es* 

te 8r. Gramático, no pura curar-las heridas, que 
él mismo supone haber padecido la lengua castella­
na por aquella Pastoral ; pues ademas d* lio ser yo 
muy á proposito para semejantes curaciones, pot ha­
ber nacido, y sido educado en uq pais, cuyo idio­
ma nativo no es el castellano, entiendo, q«e las 
faltas que tanto abulta £l Sr. Gramático hab¿r ha­
llado en la carta, sin duda para denigrarla, dando-
las el dictadb de Beridas, «on de m^uy^oca, ó de 
ninguna consideración ; que no disminuirán en ma-
títtA '̂ alguna el alto marito que ella tiéiie, ni la 
quitarán la recomend.K¡on grande que en sí sola en* 
¿Sefi'á, como no perderían de modo alguno su jus* 
to ttíeritto, ni una sente*cia perfectamente arreglada 
& las leyes dada por un sabio Migistrado, aunque 
este hubiese puesto 'en ella algunas palabras acciden^ 
tales menos perfectas según el mas puro idioma en 
que se hubiese eserito; ni una receta dada por ua 
facultativo i-rttteligente , por mas que fuese «e»crita con 
íalgunas palabras algo imperfectas, miemras fuese U 
Ttíediéina que ella expresase, eficaz para curar íil 
'enfermo: y 'creo sin duda que si el Graimático hu­
biese mirado la Pastoral del modo que debia,'aten»-
diéndo á ia substancia, y no 4 ' los mfero« acéidé*!'-
Hés-, atendíerido igualmente al interesante objeto'que 
'laj rrtótivó, y excitó el zclo de -aquellos- ifíay dignos 
prelados á escribirla y dirigida á $us respectivas 

"•Iglesias, ¿reo, repito, que no hubiera tomado tan 
'íúütilméote la phuma para' dar á la luz pública pdc 
-fliedio'de la Imprenta aquel su voto ^ratnatical. 

El \áhicó taótivó que acaiso me «loverk á • satis­
facer la cüriüsidá'd y los déselas del tíirl Oramáticto, 
seria por désíTacer algunas equivocaciones , que él 
ha padecido -én la lectura de la Pastdrál , y querto 

'soa ttoicafiietVtc. equívocaclbries gramaticñles. Pt ío 



para que yo me resuelva á tom'ar la ptunia, y dar 
mi esciito á la imprenta , debiendo tratar indispen­
sablemente sobre puntos de historia sagrada , y per­
tenecientes al dogma , es preciso pidamos antes los 
dos la debida> licencia ai ordinario eclesiástico, pues 
ni yo quiero, ni debo f.iltar, ni cooperar i que él 
falte á lo que está prevenido y mandado observar 
por el Siuto Concilio de Tretito, y por el Augusto 
CoDfrreso Nacional en la ley de la libertad de la im< 
pienra, cuyas sabias ordenanzas si se guardasen, co> 
mo se debe, y zelasen su observancia las autori­
dades competentes, y se castigasen «us infractores,. 
no SK verian salir de la prensa tantos escritos impíos, 
infames, y escandalosos, como estamos viendo, sin: 
que á ninguno de sus autores se castigue; se limí- ' 
tarian los escritores publicistas á tratar solo, y da*i 
i la imprenta sin pt̂ evia censura, materias puramen­
te políticas, no eclesiásticas , ai religiosas. . : 

Es también indispensable, que el Gramático diga 
por medio de la imprenta, qu^l es su propio y legi­
timo nombre ; sepa yo, y sepa el pública quien dio 
el insinuado voto á la Pastoral, é irá contextandoAie 
4 lo que yo acaso vaya escribiendo en defensa ^% 
la misma carta. Np hay razón , que yo pie expon-' 
ga á la faz del pi^lico á cometer algunos errores» 
que nunca jamas serian por malicia ; y que el Gra« 
niático hayjt de escribir á escondidas baxo un nom­
bre desconocido fingido f lo que sin duda no dexai 
de dar margen , y lo da efectivamente á que ma­
chos de los escritoras del dia falten á la raoderíciofl 
cristima, y á los priocipius -de la buena educiacjao. 

Vea pues el Sr. Gramático que es lo que se dig­
na responderme á lo que tengo dicho , y entonces 
podrá ser, tome yo la pluma para contextar al vo­
to que dio y que inseriió en el Rsdívotor. Aunque 
^^ú creo que si él vuelve á tomar la carta c i sus 
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manos, y leerla con la atención que corresponde, mi­
rando lo substancial de su contenido , y al sacri­
lego horrendo folleto , contra el qual se dirige, 
mud ira de dictáinen, y muy lexos de querer con­
tinuar en escribir contra ella , la llenará de elogios, 
y la tendrá con el suim aprecio que elU misma se 
merece, y rogará al mismo tiempo al Todopoderoso 
por la conservación y reunión de aquellos MVI. 
RR. Obispos á sus re<»pectivas Diócesis, para miyoc 
g4ori;» suya, y bien de todos, y para el exterminio 
de toda impiedad, y alabará incesantemente su espí­
ritu , su zelo , y su doctrina. 
, Concluyo, Sr. Procurador, con repetir á V. la 

súplica de que me haga el obsequio de poner en uno 
de sus números esta carta para la inteligencia del Gra­
mático , y del público. 

Nuestro Señor guarde á V. muchos años. Cádiz 
23 de Noviembre de 1812.= Antonio Llaneras. 

CAPITANÍA BEL PUERTO. 

Han entrado ea csn bahía , hoy 3 del corrient» , loa 
bu({\]es que siguen. Proccdciues de Sevilla quatro tartanas 
y do8 barcos con trigo, pertrechos de guerra, tabaco, ca-
fiones, carbón de piedra , | plomo y estaño. De ViUajoyosaj 
un laúd con papel y paños. Oe Mallorca y Malaga coa 
la correspondencia otro laúd. De Salou , una barca coa 
aguardiente. De Tánger y Algeciras , otra con alpiste. De 
Tcrranova y Sanlucar , un bergantín ingles con bacallao. 
De Vigo , un quecbemarin en lastre. De Londres y Pors-
mouth , un bergantín ingles con cncrcaderias. De GibraU 
tar, otro bergantín ideta eo lastre. 

% 
Cáiit: En la Iiaprenta de la Viuda de Comea. 


